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La visita de un nuevo 
Cristo a Hollywood

Por Gladys Hall
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Kríshnamurty llama a la pantalla, 
“la charca cenagosa de la verdad".
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Jiddu hrishnamurtl ha llegado a 
Hollywood. Krishnamurti es un jo­
ven indio que hace ya bastante tiem­
po viene anunciándose al mundo co­
mo «El Segundo Cristo». Y llega a 
la meca del cine con el corazón hen­
chido de esperanza y rebosando sa­
tisfacción, ya qu^ allí le será dable 
hacer un buen acopio de adeptos a 
su nueva secta.

No sabemos si al llegar allá, dirá, 
como seguramente diría el Divino 
Maestro, al encontrarse en aquella 
bullanguera y alegre ciudad estado­
unidense: «Perdónalos. Señor, que no 
saben lo que hacen».

Este joven de clara inteligencia, y 
mirada escrutadora y fina, asegura 
formalmente estar dotado de un po­
der sobrenatural, y ser un enviado 
de la Divinidad a este mundo de pe­
nas, para evitar que la Humanidad 
se hunda en el vicio.

La doctrina es un poco audaz para 
darle crédito; en estos tiempos de 
mercantilismos egoístas, de agiotis- 
mos audaces y de acortación de dis­
tancias hasta lp inverosímil, se pien­
sa muy poco en otra vida, y mucho 
menos cuando estas doctrinas son da­
das al público por un joven indio, 
guapo, de aire señorial y ojo's soña­
dores. Claro es, que entre ios adep­
tos a su fe, no obstante su fuerza de 
convicción y su perseverancia, pre­
domina de una manera abrumadora, 
el elemento femenino.

Al hacer su panegírico, dice: «Yo 
no tengo nombre, ni pienso en títu­
los. Yo he llegado al conocimiento 
ahsoluto de la vida. Soy uno, estoy 
identifica £ y hasta constituir una sola 
persona con o) Todopoderoso».

A su caía pálida y sensible, se re­
flejan intensamente hambres preté­
ritas, deseos ordinarios, ambiciones 
personales y Algo más que no acer­
tamos a explicar, pero que no posee­
mos los demás mortales. Según como 
se mire cambia la oosa de aspecto y 
lo que antes era hambre, sordidez, 
miseria y depauperación, se convier­
te en belleza, y su cabeza parece au­
reolada por un halo luminoso.

Ha llegado al conocimiento abso­
luto de la Vida. Este es un punto 
fundamental. A través de muchas vi­
das ha llegado a conocer el reino por 
todos tan deseado. Ha roto las cade­
nas de acotamiento o limitación, y 
la base de las penas y dolores.

«Todos somos — dice — como ria­
chuelos que siguen su. curso hacia 
el mar infinito. Como peces cogidos 
en una red. De esta red yo he con- 
seguidp escapar.»

A través de las muchas vidas que 
ha vivido, de las muchas experien­
cias, de penas, desastres y pérdidas 
ha llegado a conocer la vida.

Es un tipo fino, con el color de su 
tez parecido al del marfil viejo. Su 
cabello es espeso, negro, como el 
ébano y de un intenso brillo azulado, 
como las plumas de los cuervos. Sus 
ojos extraordinariamente grandes, 
miran constantemente, pero ¿qué es 
lo que miran? ¿Ven algo que nues­
tros órganos de la visión no pueden 
percibir? No lo sabemos, pero poda­
mos asegurar que si nuestras miradas 
se encuentran con la suyas bajamos 
inmediatamente la vista. Se aver­
güenzan nuestros «jos de no poder 
seguir la corriente de aquella mirada 
hasta su origen. Sus dientes blanquí­
simos, si sonríe, brillan con destellos 
de relámpago y sus manos finas y 
aristocráticas st pierden muchas ve­
ces en las anchas mangas de su há­
bito azul, que es la ropa que usa or­
dinariamente. Sus diminutos pies, en 
relación a su talla, están calzados 
con sandalias.

Cuando fui a su casa ya me espe­
raba en la puerta.

Después da los salud.os de ritual, 
sacó dos sillas al pórtico, y dijo: 
«Vamos a sentarnos aquí, a pleno ai­
re».

Sü voz es metálica y clara. Es muy 
generoso, y dice laa cosas en un tono 
dulce, que dista mucho del sibilino 
o dictatorial que yo esperaba; humil­
de y bueno en su grado máximo.

No se sabe por qué circunstancias, 
dada bu juventu. se le llama el «Se­
gundo Cristo».

iEs muy sencillo este joven que ha 
venido entre nosotros a traernos un 
mensaje de felicidad! La felicidad 
no depende de las cosas que los ojos 
puedan ver y que las manos puedan

JACK PICKFORD

tocar..Felicidad es sencillez Cerebro 
y alma complicados no pueden traer 
felicidad; sólo sirven para falsear la- 
verdad. - V

—Y del cine, ¿qué opina? ¿Ha 
visto usted alguna película o parte 
de ella cuyo desarrollo se parezca o 
tenga alguna relación con las teorías 
sustentadas por usted?

Al hacerle esta pregunta observa­
mos eri él Un ligero enfatismo que 
hasta entonces no le habíamos nota­
do. «No», dijo; mientras pudimos ver 
en él uña intensa agitación. «Perdo­
ne, no, no, no».

—¿Y «El Key de Reyes»?—le digo 
de pronto.

—En esa película — dice — hay 
algo que ha ocuirido, pero no es una 
creación. Ya está usted viendo como 
no tenemos ningún poder sobre ©1 
pasado. Tenemos solamente el poder 
sobre lo futuro.

—Pero ¿cree usted en el cine, en 
su poder y en sus posibilidades?

—¡Oh!, ¡sí, sí! Tiene algún poder, 
hoy muy limitado, por no haberlo sa­
bido usar,

Luego añade, con un tono algo 
triste: , .

«Hay algo que nos empuja hacia 
abajo, que cada vez nos hunda más, 
hasta los niveles más bajos, es una 
especie de atracción de la tierra», y 
con sus finísimas manos hace el gesto 
de empujar hacia el suelo, de perfo­
rar la tierra. Y yo tengo la visión de 
los productores de Hollywood, empu­
jando las almas hasta enfangarías en 
los más bajos y negros abismos.

Nunca tendí emos perfección de se­
guir como hasta la fecha viviendo en 
jaulas más o menos suntuosas, de las 
que no podemos escapar, y mientras 
perdamos el tiempo, decorando ca­
fés y bares.

Creemos que en la vida hay bien­
estar y confort, y sólo rogamos a 
Dios para que nos conceda estas djos 
cosas; y en la vida no existen; porque 
no están al alcance de todos, y te­
nemos que buscarlas con ahinco.

La pantalla, prosigue, apaga nues­
tra sed con un poco de agua imper­
fecta y cenagosa. Pronto se secará y 
no quedará ni rastro de esta agua 
actual, y cuando estemos sedientos 
beberemos hasta saciarnos en el gran 
lago ilimitado. Allí encontraremos la 
verdad:----

La pantalla no nos presenta, hoy 
por hoy, más que cuentecitos de amo­
res momentáneos. Amor carnal. Hom­
bres y mujeres. Mujeres y hombres. 
En jaulas. Los amore6 no constitu­
yen un asunto suficiente.

Lo alemanes nos han demostrado 
más que nadie de lo que es capaz el 
cine, pero también han seguido una 
senda equivocada.

El cine nos ha concedido una pe-
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Mr. Lieber recibe a los pe­
riodistas

Defina, el distribuidor alemán de la 
First National, hizo arreglos para un 
almuerzo de los representantes de 
los periódicos de Berlín, en honor 
de Robert Lieber, presidente de la 
Junta directiva de la First National 
Pictures. Aproximadamente treinta 
personas asistieron al almuerzo en 
el hotel Bristol, de Berlín, y un buen 
número de concurrentes hicieron hin­
capié sobre el hecho de que siempre 
ha existido y existirá siempre la ma­
yor cooperación entre la Empresa ale­
mana de la First National y la Pren­
sa de Alemania. Mr. Rosenfeld, de la 
Defina, inauguró el almuerzo con un 
corto discurso dirigido a Mr. Lieber.

Los reporters luego supieron de la­
bios de Mr, Lieber que ha estado 
conectado con la industria más de 
veinte años y que se siente orgullo­
so de haber trabajado todo ese tiem­
po con la First National En pocas 
palabras explicó los motivos que tu­
vo la First National al entrar en 
producción en Alemania, indicando 
que no sólo tuvieron en mente el con­
tingente alemán, sino primordialmen­
te producir lo que llamó «cintas de 
valor' internacional». Los periodistas 
se complacieron al oir a Mr. Llieber 
decir que la First National intenta 
producir en Berlín películas de su­
perior calidad, puesto que «no he­
mos venido a Alemania a producir 
cintas malas, ya que en Hollywood 
hacemos bastantes de este estilo».

Aros, representante de uno de los 
periódicos de la' industria más im­
portante de Berlín tuvo que admitir 
que en su género estaba conectado 
con el negocio de películas por mu­
chos años, tres menos que Mr. Lie­
ber. Luego se retiró al cine parlante 
que actualmente es de interéB mun­
dial, Aseguró a Mr. Lieber que, aun­
que América estaba a la cabeza de 
todos los países en este sentido, Ale­
mania, siendo el segundo país produc­
tor del mundo, estaba dispuesta a 
adaptar cualquier método que consi­
derara práctico.

Durante el almuerzo se recibió un 
telegrama de Mr. Rockett, encargado 
de producciones de la First National 
en Europa, en viaje a América, y otro 
de Liane Haid, actualmente en Mu­
nich, y quien entrará en las filas de 
la Defu el lOde agosto. Del Estudio 
se recibió un mensaje enviado por 
Lya Mara y Friedrich Zelnik, dicien­
do que lo sentían mucho, pero que 
estaban ocupados en la gran especial 
de la Defu «Mary-Lou», para atender 
a la reunión.

Max Reichmann regresa de 
Francia y España

Max Reichman, director de «Stran- 
ge Case of Captain», exhibida con 
gran éxito en el teatro Roxy, de Nue­
va York, acaba de regresar de Fran­
cia y España, en donde estaba traba­
jando en escenas interiores para la 
especial de la Defu «Knight of 
Nights». El reparto de esta produc­
ción se dará a conocer tan pronto co­
mo se fije el día para las escenas in- ¡ 
tenores. !

Entre los varios locales usados en 
la producción inglesa de la First Na­
tional Pathe, “The Ware Case”, hay 
uno de belleza ideal, con un bosque tran­
quilo, un plácido riachuelo y las pin­
torescas escenas del Valle del Thames 
inglés, uno de los parajes más bellos del 
mundo. Este sitio sirvió de escenario de 
la cinta.

En una de las escenas principales de 
“The Ware Case”, aparece una copia 
fiel de la Corte Criminal en el Oíd Bai- 
ley de Londres. Los momentos más 
fuertes de la cinta ocurren en.dicha Cor­
te. La cinta ha sido terminada reciente­
mente, en los Estudios ingleses de la 
First National Pathe y es dirigida por 
Manning Haynes.

Syd Ellery, quien está también en la 
escena de un music hall, con carácter 
de actor cómico en el cine, aparece en 
la cinta “The Ware Case”, de la First 
National Pictures, opuesto a Stewart 
Rome. Syd tuvo el papel de espía ruso 
en “ Huntintower ”, en la que Sir Ha- 
Harry Lauder tenía el papel principal. 
Entre otros papeles Elley a tenido el 
de chino en “Inscrutable Drcw” y de 
apache en “The Riumph of the Rat”.

“The Ware Case”, misteriosa histo­
ria de George Pleydell, terminada ha­
ce poco por Manning Haynes, quien 
hizo la famosa producción “Passion 
island”, promete ser una sensación en 
los círculos cinematográficos ingleses, 
según noticias recibidas de Londres. 
El manuscrito lo escribió Lydia Hay- 
ward. Los actores que trabajan en la 
cinta, son:

Stewart Romet[ Betty Cárter, Cyn- 
thia Murtagh, Patrick Stewart, We- 
llington Briggs, Bob Abel, Cameron 
Carr, Patrick Ludlow y Syd Ellery.

The Ware Case”, es producción de 
la Firts National Pathe.

En la batalla naval de «Di­
vine Lady» se emplean cua­

renta y ocho cámaras
Lo que se cree sea un record en 

cuanto al númjero de cámaras emplea­
das en fotografiar una sola escena, 
lo estableció Frank Lloyd en la fil­
mación de las escenas de las bata­
llas navales de «The Divine Lady», 
producción especial de la First Na­
tional con Corinne Griffith.

Incluyendo cámaras automáticas 
eléctricas, que se desprendían con 
los mástiles y las vergas de los bar­
cos,y muchos otros estilos, treinta y 
ocho máquinas trabajaban continua­
mente en la reproducción en celuloi­
de de la decisiva victoria de Lord 
Nelson, la Batalla de Trafalgar. Las 
cámaras colocadas en varios barcos 
de las flotas inglesa y francesa y 
a bordo de lanchas y remolcadores en 
la vecindad.

Un notable grupo de fotógrafos es­
tuvo tres días con la flota. Entre ellos 
se contaban John Seitz, George Fol- 
sey, Donald Keyes, Sol Polito, Ro­
bert Planlc y June Estep.

El alcalde Walker presidirá 
el estrenso de «Lilac Time» 

en Los Angeles
El alcalde James J. Walker, de 

Nueva York, actuará de maestro de 
ceremonias en el estreno de «Lilac 
Time», cinta especial de la First Na-- 
tional, con Colleen Moore de estrella, 
en el Carthay Circle, de Los Ange­
les, el 17 de julio, según dió a en­
tender hoy Ned E. Depinet, gerente 
de ventas de la First National.

El alcalde Walker aceptó la invi­
tación para presidir en el Carthay 
Circle, después de que fuó presen­
tado a Miss Moore y a John McCor- 
mick, en una comida dada en su ho­
nor por Ned Marín, productor de la 
First National. Miss Moore pidió al 
alcalde actuar oficialmente en el de­
but de su cinta, a lo que accedió gus­
tosamente y sin dilación. Mr. Wal­
ker.

Servicio de aeroplanos
La First National Pictures ha ter­

minado los arreglos para establecer 
servicio diario de aeroplanos entre 
los Estudios Burbank y San Francis­
co durante la filmación de «Water- 
front», en la Ciudad de la Bahía, se­
gún anunció Richard A. Rowland, ge­
rente general y de producción de la 
Compañía.

Los aeroplanos traerán al Estudio 
todas las tardes las cintas expuestas 
y de regreso transportarán la cinta 
tomada el día anterior, ya desai ro­
llada. Con este sistema el director, 
William A. Seiter, y sus ayudantes, 
podrán revisar las cintas a las cua­
renta y ocho horas de haber sido re­
gistradas por las cámaras y hacer 
las correcciones necesarias.
El oscuro secreto de Johny 

Hiñes
Quizás por primera vez una situación 

cómica se hará a oscuras. Aunque in­
variablemente las comedias siguen la 
regla de luz, luz y más luz, una es­
cena de “The Write Idea”, última cin­
ta estelar de Johny Hiñes, estrella de 
la Frirst National, se hará en plena os­
curidad.

En proporción se gasta más dinero 
en equipo eléctrico y electricidad para 
manejar los poderosos arcos eléctricos 
en comedias que en dramas. “El cómi­
co debe hacer todo su trabajo con mu­
cha luz, dice C. C. Burr, jefe de las 
Burr-Hiñes Enterprises, en los Estudios 
Tec-Art. "Debe ser el centro de atrac­
ción y nada debe distraer su acción”. 
“Por tal razón escenas muy adornadas 
nunca pueden usarlas cómicos; la luz 
es la ayuda mejor de los cómicos".

Pero en “The Wright Idea” toda 
una escena será negra como la tinta. 
Esta escena es una de las más chisto­
sas de la cinta y precede a un final es­
tupendo.

“Ihe Wright Idea”, escrita por Jack 
Townley, periodista de Hollywood, tra­
ta del invento de una tinta luminosa 
que no mancha y presenta a Hiñes en 
una de sus mejores comedias. LouÍBe 
Lorrain tiene el papel de dama joven 
en una cinta de Hiñes por segunda vez, 
habiendo aparecido como estrella de la 
First National en “Ghinatawa Charlie”
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En Marruecos con los intérpretes
de "Occidente"
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(Continuación)
LOS ENCANTADORES 

DE SERVIENTES
La estrella de cine, es un ser uni­

versal. En «Ocideiite» una escena im­
portante nos presenta a Hassina do­
mesticando a una furiosa serpiente 
que iba a morder al que ella ha sal­
vado con grave riesgo de su vida y 
al que ama intensamente sin atrever­
se a confesarle su ardor. Se decidió 
por el «metteur» que Claudia Vic- 
trix se iniciaría en las prácticas de 
los encantadores, y, durante su estan­
cia en Tahanaut, algunos intérpretes 
do «Occidente» fueron a buscar un 
buen profesor que estuviera gradua­
do en este arte singular..

Para encontrar en abundancia en­
cantadores de serpientes, músicos, 
danzantes y narradores de cuentos y 
leyendas, a que tan aficionados son 
los árabes, no hay un Lugar mejor 
que Marrakesh y una vez allí, es 
preciso ir directamente a la plaza 
Djemma-el-Fna, situada en las puer­
tas de la medina o población árabe.

Esa plaza es la pan atracción da 
Marrakesh, y es allí, donde los emi­
sarios del «metteui en scéne» de «Oc­
cidente» habían dirigido sus pasos 
con la esperanza de encontrar lo que 
con tanta ansia buscaban; su busca 
fué muy breve poique pronto encon­
traron lo que necesitaban en una 
abundancia aterradora que les emba­
razaba hacer una selección, y una 
hora más tarde, volvían a tomar el
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camino de Tahanaut, acompañados 
de dos encantadores de serpientes, 
muchos bailarines de ambos sexos y 
algunos músicos.

Hacia el mediodía los indígenas 
quiseron demostrar a los viajeros 
europeos sus talentos, y el almuerzo 
fué amenizado poi una serie de dan­
zas y cantos, que no es fácil ver y 
oír frecuentemente.

Sin embargo, ni los cánticos singu­
lares ni las danzas exóticas llenas de 
una gracia extraña, no tenían el don 
de interesar a Claudia Victrix tanto 
como los ejercicios del encantador. 
Después de haber seguido con su mi­
rada cuidadosamente todo« los movi­
mientos ejecutados por el indígena, 
que jugaba con una gruesa serpiente 
de las llamadas de anteojos a najas, 
y una víbora de cuernos, especie de 
las más venenosas que existen y cu­
ya mordedura es mortal, la artista 
se aproximó y deliberadamente, ante 
el horror del teniente Paulin^ que ia 
acompañaba, se apoderó de la víbo­
ra, la habló, la levantó tan alta como 
3u brazo le permitía, para dejarla un 
momento después, sin que el cruel y 
peligroso reptil hiciera nada por re­
belarse.

Este ensayo, que había helado la 
sangre en las venas a los presentes, 
fué acompañado de otro más audaz 
todavía. Claudia Victrix acarició a la 
naja y hablándole dulcemente se hizo 
con ella un coliar.; la gran serpiente 
negra movía dulcemente su cabeza 
plana, y la víbora, cogida de nuevo 
con delicadeza, se balanceaba en el 
aire, sin pensar siquiera en defen­
derse;! esta escena, tomada ante el 
objetivo, fuá considerada con estupor 
por los indígenas ,como la audacia 
más grande que habían presenciado, 
y los europeos no pudieron evitar un 
sacudimiento nervioso de terror. To­
dos los asistentes exhalaron un sus­
piro de satisfacción cuando vieron 
que la artista abandonaba aquellos 
terribles juguetes. El encantador, 
que no era el menos asombrado, tomó 
la mano de la artista y la besó res­
petuosamente. Aquel valor le había 
cautivado.

UNA ESCENA CONMOVEDORA
Algunos días después, un hermoso 

domingo, debía filmarse en las puer­
tas de Marrakesh, en el barrio Gue- 
liz, que es el de la Legión extranjera, 
una primera fase del combate en el 
que Hassina. interponiéndose entre 
los combatientes, caía herida.

En el momento en que los marinos 
acaban de dejar a Cadiéve se precipi- 
pita entre ellos y al arrojar un pu­
ñal envenenado, es alcanzada ella 
misma y se desploma como una ma­
sa inerte.

Aquel día, hacía un calor sofocan­
te; dos compañías de legionarios con

el uniforme de marinos, estaban ali­
neados bajo las órdenes de Arnaud 
(Jaque Catelain). Cadiére (Lucien 
JDalsace), vestido de caíd, que des­
empeñaba el papel de un oficial in­
térprete, llegaba poco después enta­
blándose un violento combate.

Una vez filmado dicho combate, 
Hassina (Claudia Victrix), herida 
caía sobre el suelo sembrado de gui­
jarros; dos hombres se precipitaron 
en su socorro y con mil precauciones 
la tendieron sobre una camilla. Lue­
go desfilaron ante los soldados ali­
neados en dos filas.

Se hizo un gran silencio, y con 
una voz velada por la emoción del 
momento, que quería ser firme sin 
conseguirlo, Lucien Dalsace, muy 
emocionado dió la orden de «presen­
tar armas» a aquellos viejos solda­
dos, bronceados por el ardiente sol 
del bled, llenos de heridas gloriosas 
y condecoraciones.

Sin embargo, los dos soldados 
avanzaban lentamente, llevando su 
preciosa carga, y una vez hubieron 
salido del campo, en lugar de dete­
nerse, llevaron a Claudia Victrix has­
ta su coche, por miedo, según dije­
ron, de que no estropeara sus lindas 
babuchas sobre el rocoso suelo del 
Gueliz.

Esta escena, tomada en pleno bled, 
bajo un cielo de un azul intenso, 
ante aquellos soldados inmóviles co­
mo estatuas, fuá en extremo emocio-
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nante y será, según creo, una de las 
más hermosas de la película.

COMPARSERIA MARROQUI
Para realizar los grandes exterio­

res de «Occidente», sobre todo los 
combates, fué necesaria una nume­
rosa comparsería. Evidentemente 
era bastante fácil, reclutar tropas 
regulares, gracias a la benevolencia 
del residente general señor Steeg, 
del general Vidaloh, comandante su­
perior de las tropas de Marruecos y 
del general Hura, comandante del 
territorio de Marrakesh. Los organi­
zadores, con tan valiosa cooperación, 
tuvieron a su disposición, en la me­
dida compatible con las necesidades 
del servicio, dos batallones de infan­
tería dos baterías de artillería, dos 
escuadrones de caballería, y por 
otra parte todo el servicio regional 
de información, dirigido por el co­
mandante Chardon y el teniente 
Paulin, que pusieron a nuestra dis­
posición sus inokrasnis o caballeros 
del bled, y sus milicianos de la poli­
cía indígena.

Pero, para batirse hacen falta, por 
lo menos, dos partidos opuestos.

Y, no obstante, todas Las tentati­
vas hechas hasta entonces, no había­
mos podido todavía reclutar el ejér­
cito disidente.

Fué necesario hacer una visita al 
poderoso pachá de Marrakesh. El 
Hadp-Thami-el-Glaui, que manda a 
las tribus de Marrakesh y a las del 
Atlas.

El Glaui estuvo muy atento y pro­
metió su concurso más absoluto or­
denando a todas las gentes de sus 
tribus, que se pusieran a nuestra 
disposición.

Esta encantadora ofeita era supe­
rior a nuestras esperanzas. Al día si­
guiente en Bab-Dukkala, los reclutas 
del Glaui eran esperados con confian­
za, pero cuando llegó la hora apenas 
vinieron ciento cincuenta.

Por esta causa, nos íbamos a ver 
obligados a retardar el rodaje del 
gran combate. Era preciso obrar con 
energía.

Las gentes del pachá fueron inme­
diatamente llamadas y una vez re­
unidas, se les pronunció el siguiente 
o parecido discurso:

«Mañana necesitamos dos mil hom­
bres; contamos con vuestra iniciati­
va. Esos hombres serán pagados di­
rectamente.

»En cuanto a vosotros, si queréis 
ganar el «favor» del pachá, será pre­
ciso que pongáis un poco de ardor en 
vuestro trabajo. El Glaui, vuestro ve­
nerado dueño y
gran disgusto si supiera que no ha­
bíais hecho nada.»

Esta arenga fué de unos efectos 
inmediatos.

A la mañana siguiente, al pasar 
por Bab-Dukkala, se veían muchos 
centenares de indígenas, sentados
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a lo que de ellos se esperaba;! el olor 
de la pólvora y el ruido de las deto­
naciones los exaltaron de tal forma 
que parecían verdaderos combatien­
tes.

Los combates que precedieron a la 
gran batalla duraron muchos días.

Durante dos días tuvimos igual­
mente a nuestra disposición, sober­
bios jinetas que habían venido a la 
feria de Marrakesh y que el coman­
dante Chardon nos había enviado.

Estaban demasiado bellos y bien 
equipados para desempeñar papeles 
de bandidos. Eran tipos de moro rico, 
jinetes sobre nerviosos caballos de 
pura sangre árabe, con las sillas bor­
dadas en oro y lo largos fusiles ada­
mascados.

Un día de combate, uno de los in­
dígenas vino con su joven esposa.

Era ésta una berebere de grandes
estaban

Héroes desconocdos en 
Cineíandia

En el edificio de numerosos pisos 
de la Western Costume Company, es­
te ordenado local donde se acumulan 
trajes y equipos de todos los países 
y todas las razas, para el uso de las 
compañías cinematográficas de Ho­
llywood, llegó un día un caballero 
desconocido. Tenía la rígida apostura 
de un militar, y su inglés cuidadosa­
mente correcto, le señalaban como un 
extranjero.

Contrariamente al proceder usual, 
no había ido, ni a alquilar, ni a com­
prar, sino a vender, ofreciendo un nú­
mero sorprendentemente gande de 
condecoraciones de guerra. Todas le 
pertenecían, cada una era un silen­
cioso testimonio de su gran valor y 
osada ante la faz de la muerte. ¿Qué 
razón le impulsaba a desprenderse de 
estos recuerdos inapreciables? Una 
muy sencilla. Las medallas de la gue­
rra no se pueden comer. Y el modesto 
caballero extranjero, no podía subsis­
tir en el clima de California.

Así la Western Costume Company 
se convirtió en la guardiana de tres 
medallas de plata, premio al valor; 
la cruz de guerra italiana, la cruz 
de guerra francesa, la cruz de guerra 
belga, una condecoración que declara­
ba al popietario Caballero de la Or­
den Militar de Saboya, otra desig­
nándole como un oficial de la Corona 
de Italia, y otra designándole como 
un Caballero de Leopoldo de Bélgica. 
Y el desconocido caballero partió con 
suficientes monedas de la República 
de los Estados Unidos, para asegurar­
le el sustento durante algunos días.

Esto era hace dos años, y hoy Mar­
co Elter es conocido como uno de 
los mejores técnicos de Hollywood. 
Henry King, en la actualidad director 
de Norma Talmadge en «La Mujer 
disputada», para Los Artistas Asocia­
dos, dice francamente :«No quisiera 
hacer una película sin Elter».

Marco Elter es belga de nacimien­
to, aunque su madre era italiana, en 
los comienzos de la guerra mundial 
luchó en las batallas de Dinant, Na­

ta.
Venía esta joven directamente de 

Teluet y parecía muy sorprendida de 
todos aquellos preparativos bélicos, 
más aparentes que reales.

Todo el día, permaneció sentada a
la sombra de un automóvil, cambian- .do fínicamente de sitio a medida qae ’l P^en Parts, luego en la Embajada
el sol daba vueltas, aprovechando el 

señor, tendría un ¡ momento de incorporarse para arro­
jar una penetrante mirada al coche 
y admirar sin tocarlos todos los bri­
llantes resortes, cuadrantes con. ra­
yas y números diminutos, hecho lo 
cual, volvía a sentarse y seguía con 
interés e Idesarrollo del combate. 

Terminado el trabajo de aquel día,
por tierra y esperando filosóficamen- ( volvió su es-poso cubierto de polvo y 
te sin saber el qué. En la Kubia el 1 algo fatigado; cobró su salario, y sin 
Abid, al nordeste de Marrakesh, lu- i descansar, partió en compañía de su 
gar donde debía desarrollarse el com- | mujer hacia el sur. Iban a continuar 
bate, había también algunos cente- ¡ su vida, «¡inch Allah!» (si Dios que- 
nares de indígenas que esperaban lo j ría.
mismo. j. ROGER-MATHIEU

En resumen, que los combatientes I 
reclutados se adaptaron muy pronto » (Continuará).

ojos negros, cuyas manos
cuidadas con esmero, y i mur, Charleroi y Maubange, uniéndo-numerosos y pesados collares de pía- , ^ mfig ^ y

siendo agregado a las tropas alpinas. 
En conjunto ha luchado en 23 gran­
des batallas y en 45 combates. Ha si­
do herido cinco veces y ba recibido 
14 condecoraciones.

Estuvo en la Conferencia de la
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en Berlín. Representó a Italia en una 
misión especial en Rusia, Lituania y 
Polonia. En 1919;' fué en misión mili­
tar a Viena y en la Embajada a Pra­
ga. También se le envió a Africa-So- 
maliland en misión especial y fué 
con la Conferencia Internacional 
Económica a Génova en 1922.

Después estuvo agregado a la Liga 
de las Naciones en Géraova. En 1921 
dejó el servicio y fué a América.

Ha estado en seis revoluciones, ha­
bla cinco idiomas y está graduado en 
la Escuela Politécnica de Karlsruhe.

Con semejante experiencia en el 
consejo y en la guerra, no es extraño 
que Henry King diga: «No quisiera 
hacer una película sin Marco Elter».
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Haga hoy

esta prueba í

Utilíce durante una «emana 
el finísimo Jabón Blancaflor, 
elaborado con las untuosas 
Aguas Termales de La Garrlga, 
Y después de estos días mírese 
en el espejo» Usted recordará 
para siempre la hora en que 
Jileo este fallí experimento y 
que le habrá proporcionado 
tan dulce cambio en su cútis. 
No espere a que se le termine 
su “otro" Jabón» Empjece Hoy 
mismo y podrá comparar. 
Cuando habrá rlsto la dife­
rencia en su piel, Vd. no podrá 
pasar sin él y *olfcrá por

Mary Bryan y Riohartf 

próximo
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Luisita Oargallo, la pequeña estrella de «La tía Ramona», 
reapareoe en «La última oita», reoiente producción Nació- 
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Cn «II estudiante do Harvard», nuevo 
film de la M. Q. M,- «o presentan es» 
cenas de un gran realismo deportivo

yn* MittrfttHinU tw«n» do Ht prtxlro*
Plnt« «peqlai <fc> Oorlnne OrWW. 

«Tlw Ptvlni totdyi»i pora la Firet 
ICttlpnM
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Oorinne Qriffith en el papel de Lady " " y Viciar Va^oní, en el de Lord
Nelson, de la próxima 8wper*prodwaolón de la NaUenpi «The Divine Lady»
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El famoso actor sueoo Lars Hanson, a su llegada a los 
donde actuará en los estudios de la M. G. M.

Oolloen Moore y Lawrence Gray, en una escena de «OH. Kay», la próxima película 
de la famosa estrella para First National

_______
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NOTAS DE LA CANICULA
NOTAS DE LA CANICULA 
FLORENCE VIDOR

De paso por París, porque esta es­
trella gusta pasar sus vacaciones en 
Francia, con su hijita. rubia y her­
mosa como un sol, Florence Vidor 
reflexiona un instante antes de res­
ponder a mi pregunta.

—¿Que cuáles serían mis vacacio­
nes ideales? Pues muy sencillo: Las 
querría tan largas que no se pudiese 
prever el fin. Algunos meses del año, 
pasarlos en París, constituiría para 
mi una dicha; pero alquilaría una ca- s 
sita de planta baja, porque detesto la j 
vida-de hotel. También me gusta la | 
vida a orillas del mar, pero muy le­
jos de aquí, me dice con un vivo res­
plandor en sus ojos luminosos, Hono­
lulú, por ejemplo, es un lugar deli­
cioso y tranquiloi; allí haría cons­
truir una casita que dominara el in- ¡ 
menso océano, donde podría prose­
guir, con toda la quietud que este 
arte requiere y sin reservas, mis es­
tudios de escultura... sí, sépalo us­
ted, responde al observar mis mira­
das de asombro, la escultura es la 
nasión que me domina en la vida si 
se excepciona la educación de mi hi­
ja Susana; todavía estoy en embrión; 
no soy más que una aprendiza que 
desea ardientemente perfeccionarse 
en el arte que tanto ama.
JEANNE HELBLING

Viene del Estudio, en donde ha es­
tado sometida durante todo el día a 
una ruda labor. Ha estado rodando 
en «Tres jóvenes desnudas» y no ha 
tenido ni el tiempo suficiente para 
quitar los afeites que cubren su cara.

Al primer golpe de vista, me
Í>arece que no es aquella delicada 
oven romántica de suave encanto 

que yo vi en otra ocasión por prime­
ra vez.

Esta tarde, un rojo febril rodea sus 
labios, y dos rayas hundidas y violá­
ceas estropean su serena y fulguran­
te mirada; no obstante, la reconozco » 
en la lina distinción de su impeca­
ble silueta, en el movimiento ondu­
lante de su cuello y en su voz argen­
tina que desgrana estas palabras:

—¡Daría la vuelta al mundo!, dice, 
haciendo un delicioso mohín de niña 
mimada. A pie, a caballo, en auto, 
embarcada, por ferrocarril, de todas 
formas, pero, sobre todo, por la vía 
aérea, para no ver nada hasta el pun­
to de destino, puesto que me gusta 
extraordinariamente, ver, tocar y 
comprender los países que visito. Pe­
ro, sobre todo y ante todo, mis pre­
ferencias son para el mar.
ADOLPHE MENJOü

—Necesitaría unas largas vaca­
ciones, en las que no me atrevo ni 
a pensar, al menos por ahora, me di­
jo últimamente Menjou en su pinto­
resca jerga bearnesa. Y estas vaca­
ciones serían ideales si las pasaba en j 
el Bearn, mi país de origen; querría ¡ 
vivir en un castillo roquero, en ar- 1 
monía con los gigantescos y salvaje- j 
mente hermosos Pirineos, donde lie- 1

Como pasarían 
sus vacaciones 

las “estrellas"

varía la vida verdadera del gentil­
hombre campesino, siempre al lado 
de mi hermcfsa esposa. Estaríamos 
rodeados de perros y caballos y otros 
animales domésticos y para que el 
cuadro no desentonara, añade con 
una finísima sonrisa que deja al des­
cubierto sus dientes bajo su diminu­
to bigote, de muchos, muchos ni­
ños.. .
SANDRA MILOVANOFF

El sol entra a torrentes en el gran 
salón luminoso.

Sandra Milovanoff me recibe entre 
flores, cojines de vivos colores y la 
alegría de una mañana estival.

Su tersa y fina cara de virgen 
mística, rodeado de una especie de 
dulce melancolía de las brumas del 
Norte, se me aparece en aquel mo­
mento, radiante de juventud.

Reflexiona un instante, para decir­
me luego con su voz deliciosa y can­
tarína:

—Antes de consagrarme al arte de 
la pantalla, en Rusia era bailarina; y 
no había nada que me interesara tan­
to como la danza. Practicaba este 
arte con la mayor delectación. Hice 
largas turnés con la Pavlova y Diag- 
hileff, y estaba tan absorta, tan en­
cantada, que no pensaba en otra co­
sa más que en bailar.

Sandra Milovanoff, sonríe dulce­
mente y se calla.

Luego, cogiendo una muñeca rusa, 
vestida con el típico traje moscovi­
ta, continuó con voz algo conmovida:

—Aquí tiene usted mi único ideal: 
ocuparme de mi querida hijita. Vis­
to sus muñecas, comparto sus jue­
gos, voy al circo con ella, me divier­
to cuando se divierte y juntas corre­
mos nuestro destino alegremente. Pa­
samos juntas las vacaciones en el 
campo, en plena naturaleza.

No pude ocultar un gesto de sa­
tisfacción al comprobar que el ca­
rácter de Sandra Milovanoff está en 
un todo conforme con su delicada y 
hermosa cara de virgen nórdica.
JAQUE CATELAIN

He aquí mis vacaciones ideales, 
nos dice el apolíneo e inteligente Ca- 
telain.

• «Las vacaciones no nos es dable 
prolongarlas tanto como la mayor 
parte de las veces desearíamos, por­
que precisamente en el momento en 
que intentamos organizar o regimen­
tar nuestro tiempo, nos ofrecen un 
hermoso papel, y como antes que na­
da amamos nuestro arte, olvidamos 
ya todo por aquello, incluso el arte 
de vivir, el de saber mantener en­

tre nuestro espíritu y nuestro 
cuerpo este perfecto equilibrio, so­
bre el que está basada toda la ar­
monía de la existencia.»

Corramos en auto en busca del pa­
pel ideaL
JEAN DEHELLY

En su magnífico piso de Passy me 
recibe Jean Dehelly, con su modes­
tia acostumbrada y su fina sonrisa.

—Soy un fanático del campo; y 
también desearía pasar mis vaca­
ciones en cualquier «agujero» a la 
orilla del mar, donde pudiera pa­
searme todo el día con alpargatas y 
traje de baño; ahora que pondría 
como condición indispensable que 
este «agujero» estuviera situado en 
el Mediodía, constantemente inunda­
do de soL

El país ideal para mí sería aquel 
en que hubiera montañas bañadas por 
las olas, donde podría ver cómo los 
torrentes se precipitan en el mar. Y 
me gustaría, de sobremanera, pasar 
el tiempo dedicado a la pesca, no a 
la pesca de peces pequeños, sino de 
los gordos; me gusta la pesca por­
que es un deporte de paciencia en 
el que hay que desplegar mucha astu­
cia, y a veces, hasta luchar.
HUGUETTE

Huguette no ha tenido mucha 
suerte estos últimos tiempos ya que 
la ciencia la ha sometido a un régi­
men especial en vista de que su sa­
lud no era tan buena como hubiera 
deseado.

No obstante estar convaleciente y 
dándole todas las excusas imagina­
bles y las más efusivas gracias por 
su deferencia al recibirme, me deci­
do a interrogarla.

Tendida en su lecho, víctima de 
una angina, que todavía le molesta 
bastante, me reciba cordialmente.

Nadia creería que estuviera ver­
daderamente enferma ya que su be­
lleza resalta más en esta habitación 
azul iluminada con luces de un tono 
rosa pálido.

Con sus hermosos brazos de nítida 
blancura, estirados fuera de la cu­
bierta del lecho, largo y profundo, 
y su cabeza orlada con un haz de ca­
bellos de un pálido ámbar maravillo­
so, apoyada en la blanca y muelle al­
mohada .Huguette sonríe a mi pre­
gunta. Sus ojos dejan ver la maravi­
llosa y diáfana transparencia de un 
cielo tropical:

—¡Oh! yo querría, llevada solamen­
te por mi fantasía, embarcar en un 
yate... recorrer todos los mares... 
remontar las corrientes impetuosas 
de los ríos... bogar al azar... dete­
nerme no importa dónde... allí don­
de el paisaje me gustara...

La voz se debilita ligeramente. No 
insisto más, y me retiro silenciosa­
mente, porque veo que la adorable 
cabeza de Huguette cuelga involun­
tariamente, como una hermosa flor 
fatigada.

M. ALBY

>

ARGUMENTOS 
DE PELICULAS

El marqués de la Motta, pertene­
ciente a una de las familias españo­
las de más rancio abolengo, había di­
lapidado toda su fortuna en Barcelo­
na, y estaba en la actualidad a mer­
ced del banquero Fabio Carione que 
poseía numerosas letras aceptadas 
por él. Carione era un hombre de 
origen muy humilde que había logra­
do reunir una enorme fortuna a 
costa de un ímpr.obo trabajo, y a pe­
sar de su origen, era terriblemente 
orgulloso y no soñaba más que en 
introducirse en la buena sociedad.

En diferentes ocasiones había soli­
citado la ayuda de Juan de la Motta 
para conseguirlo sin poder lograrlo, 
ya que este último siempre se hacía 
el sordo.

El banquero estaba furioso al ver 
que todas sus proposiciones eran es­
cuchadas como quien oye llover y si 
se escuchaban no se tomaban en con­
sideración, hasta que un día, lleno 
de ira, más colérico que de costum­
bre, dijo al joven marqués:

—Ya veo que usted me cree un ser 
despreciable y de muy baja condi­
ción para que yo pueda frecuentar el 
mundo er. que usted vive, pero, por 
mi parte no he perdido la esperanza 
de lograr mi deseo.

—Sí, ya sé que es usted un hombre 
testarudo, dijo Juan de la Motta.

—Para probaros que lo soy en alto 
grado, querido marqués, he venido a 
proponeros el siguiente convenio.

—Sepamos cuál es, dijo el mar­
qués.

—Haré caso omiso de todas vues­
tras deudas, que son muchas, si me 
permitís entrar en vuestra familia. 
Su hermana tiene una reputación de 
gran belleza que ha llegado hasta 
Barcelona y hasta mí, y yo me he 
preguntado en distintas ocasiones: 
¿por qué el banquero Fabio Carione 
no había de ser el legítimo poseedor 
de esa maravilla?

El marqués estaba estupefacto, no 
dando crédito a sus oídos ante seme­
jante audacia.

—Pero... ¿habla usted en serio?
—Mire usted si hablo en serio, que 

espero su decisión en mi castillo, 
dentro de las cuarenta y ocho ho­
ras.

El marqués no tuvo para él otra 
respuesta que una sonora carcajada.

Mientras tenía lugar esta conver­
sación, se desai rollaba en Barcelona 
un pequeño di ama que ponía en efer­
vescencia a la troupe de las «Vien’s 
Girls», que en aquel momento esta-

CANTANTE
ban actuando en Guadalajara, en ple­
no corazón de España.

Las desgraciadas y encantadoras 
jóvenes estaban trémulas de ira y 
de coraje, y se enjugaban de cuando 
en cuando alguna^ furtiva lágrima es­
capada de sus bellísimos ojos, mien­
tras mostraban sus crispados puños 
accionado en el vacío como amena­
zando a un ser invisible.

El origen de todo aquel revuelo, 
era la fuga del empresario, hombre 
poco escrupuloso, con todo el dinero 
de la caja.

Se habite quedado absolutamente 
sin dinero en un país desconocido; 
afortunadamente, un espectador que 
miraba con amor bacía largo tiempo 
al tambor mayor de la pequeña trou­
pe, una joven rubia, con bellísimos 
ojos azules en los que continuamen­
te so reflejaba la alegría y de sonri­
sa seductora.

—Señorita, le dijo, le quiero hacer 
un gran servicio, si usted me lo per­
mite: acepte que les pague la vuelta 
a su país, pero con una condición, 
que usted a su vez acepte comer con­
migo.

La proposición viniendo de aquel 
desconocido no era para sonreírse;] 
no obstante. Mary aceptó y comió con 
él;! antes de terminar la comida y 
una vez su billeta de vuelta en el 
bolsillo, con ur. pretexto cualquiera 
se levantó de la mesa y se fué tan 
de prisa como pudo, a la estación;] 
allí le esperaba otro contratiempo: 
aquel billete era un papel mojado;] 
no le servía.

Si

NORMA SHEARER y HENEE 
ADOREE, con sus favoritos

¿Qué hacer ante semejante proble­
ma? En el bolsillo no le quedaban 
más que dos pesetas.

No era tiempo aquél de vacilacio­
nes; era tiempo de obrar y de prisa; 
así es que subió a un vagón con áni­
mo de irse a Viena, pero el hombre 
propone y Dios dispone, aunque esta 
vez fué un revisor el que dispuso que 
se apeara en la estación más próxi­
ma, que fué la de un pueblecito.

Estaba furiosa y fatigada y quién 
sabe al extremo a que hubiera llega­
do, de no haberse encontrado, de ma­
nos a boca, con el marqués de la Mot­
ta que iba a casa de su banquero Ca­
rione.

—El susodicho marqués se había 
detenido en esta pequeñísima esta­
ción con objeto de expedir un tele­
grama. Habló con Mary Berger y al 
enterarse que era artista, le dijo:

—Tengo absoluta necesidad de ir 
a casa del banquero Carione, que es­
pera mi respuesta, relativa a un 
asunto de matrimonio. Este hombre 
cree que con dinero todo se logra, y 
como él lo posee en abundancia, ha 
tenido la vilantez de solicitar la 
mano de mi hermana IsabeL Si us­
ted se presta a ayudarme con su va­
liosa cooperación, podemos empezar 
haciéndose pasar por mi hermana y 
así lo haremos una hermosa jugarre­
ta al más ridículo de los «nuevos ri­
cos».

Mary aceptó con gusto, aplaudien­
do su determinación, y algunos mi­
nutos después Juan de la Motta la 
conducía con su hermoso seis cilin­
dros al castillo de la Huerta.

Inmediatamente la presentó al ban­
quero.

—Mi querido Carione: he aquí mi 
hermana, la marquesita Isabel, qua 
está loca de alegría desde el momen­
to en que supo que usted se había 
dignado pedirme su mano.

Don Fabio no ocultó su alegría;’ 
estaba perdidamente enamorado de 
la preciosa muchacha, y para no per­
der el tiempo en tontas divagacio­
nes, anunció para un día no lejano, 
su comida de noviazgo

Por su parte, el marqués sentía un 
afecto, superior al que la amistad 
proporciona, por la bailarina; le de­
claró el inmenso amor que invadía su 
alma, y se fué, sin pérdida de tiem­
po a anunciar su superchería a Ca­
rione.

—Me es igual, me casaré con esta 
joven de music-hall, con el mismo 
gusto con que me casaría con una
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marquesa. Y ya que usted también 
la ama, le aconsej i que renuncie a 
ella, puesto que no puede asegurar­
le una vida de lujo, como ella se me­
rece.

Desesperado, Juan, acabo por acep­
tar. Al poco tiempo tenía efecto el 
banquete de petición de mano y 
aquél no pudo resistir hasta el final 
de aquella para él tragedia.

—Levanto mi copa, dijo incorpo­
rándose de su asiento, a la salud y 
por la felicidad del futuro matrimo­
nio de Fabio Carione con la bailari­
na señorita Mary Berger.

Este anuncio causo gran sensación 
y enoime revuelo. Muchos invitados 
no pudieron contener un grito de 
asombro. Otros se rieron estrepitosa­
mente de lo que creyeran una bro­
ma. Este Carione, tan orgulloso co­
mo estaba de casarse con una mar­
quesita, volvía de pronto la hoja pa­
re casarse con la antítesis: con una 
bailarina do music-hall. He aquí en 
lo que iban a terminal sus aires de 
gran señor, su vanidad de nuevo rico} 
y a escondidas, se bromeaba a sus 
expensas. Esperando la declaración 
del marqués el banquero se había li­
mitado a sonreír. No aparentaba day 
una gran importancia a las palabras 
del aristócrata. La que parecía afec­
tada de una manera singular era la 
joven. ¡Cómo se entendía eso! Ella 
recibió al promesa formal del mar­
qués de la Mott". de hacerla pasar 
como hermana; habían reído juntos 
y se habían divertido con este pro­
yecto y, ahora, delante de todo el 
mundo, buscaba humillarla! Mary es­
taba verdaderamente enojada. Lanza­
ba a su alrededor miradas irritadas y 
volvía de cuando en cuando, hacia el 
marqués su carita en la que se refle­
jaba un profundo desprecio; no se 
daba cuenta que había pronuncia­
do esas palabras come un grito y que 
también sufría horriblemente, él la 
amaba demasiado para que aquel jue­
go pudiera durai más, siendo como 
era una cosa despreciable. El mar­
qués pronuncié aquellas palabras, ex­
profeso, paia deshacer el matrimo­
nio de Mary con ex banquero y para 
que abandonara a la joven, ya que no 
podía soporta' la idea de que perte­
neciera a otro ni en pensamiento. 
Pero sucede con mucha frecuencia 
que es muy difícil explicar lo que 
pasa en el fondo de un alma, y estas 
palabras habían dado origen a una 
falsa interpretación. Mary se había 
levantado; con trémula mano cogió 
una copa que, lanzada violentamente, 
fué a estrellarse contra el cráneo del 
marqués, haciéndose añicos. La san­
gre corrió en abundancia y él cayó 
pesadamente a tierra, gravemente 
herido.

Ante estos hechos, Carione se dió 
cuenta de que era él la causa de to­
das estas desgracias; reflexionó . y 
comprendiendo que su decisión im­
pediría que naciera un gran amor, 
hizo pedazos las letras de su deudor.

Mary, viendo que Juan no había 
cesado de amarla, estrechó su mano 
con efusión, y la hechicera Mary 
Benger llegó a ser, pasado algún 
tiempo, una de ias marquesitas más. 
hermosas de España.

Las actividades de la First 
National

El itinerario de las producciones en 
los Estudios de la First National en 
Burbank, California, requiere que en 
las próximas cuatro semanas se co­
mience la filmación de nueve pelícu­
las, conío sigue:

«Show Girl», basada en la novela 
de J. P. McEvoy, con Alice White en 
el papel principal y dirigida por Al- 
fred Santell.

«Waterfront», del drama cómico de 
Will Chappel y Gertrude Orr, con Do- 
rothy Mackail y Jack Munhall de es­
trellas. Será dirigida por William 
Beaudine. 1

«Ouacast», la pieza de Hubert Hen- 
ry Davies, con Corinne Griffitch.

«Hard Rock», tomada de la novela 
de Frank L. Packard, «The Vrecking 
Boss», con Milton Sills de estrella. La 
dirigirá E$ward Cline y Thelma Todd 
tendrá el role principal femenino.

«The Haunted House», basada en el 
drama misterioso de Owen Davis. Es­
tará bajo la dirección de Benjamín 
Christensen.

«Scarlet Seas», historia original de 
W. Scott Darling que apareció bajo el 
título de «Mutiny», con Richard Bar- 
thelmess en el role principal. Dirigi­
rá John Francis Dillon.

«The Squall», basada en la pieza de 
Jean Bart. El director será Alexander 
Korda; Lajos Biro preparó la adapta­
ción para la pantalla.

PATSY RUTH MILLER

«Rapsodia húngara»
Bajo la dirección personal de Erich 

Pommer ha empezado hace poco en 
Hungría la filmación de los «exterio­
res» de la segunda película de la Ufa 
dirigida por el eminente productor, 
titulada «Rapsodia húngara». Los 
principales papeles femeninos corren 
a cargo de Lil Dagover y Dita Parlo. 
Lil Dagover ha conquistado ya fama 
mundial por sus excelentes interpre­
taciones en las películas de la Ufa 
«Caligari». «La muerte causada», 
«Tartufo» y otros. Dita Parlo, que in­
terpretó el papel principal en el pri-:. 
mer film de la Ufa dirigido por Pom­
mer, titulado «Vuelta al hogar», esta 
todavía en los comienzos de una ca­
rrera artística llena de promesas. El 
papel de protagonista masculino ha... 
sido confiado a Willy Fritsch, y los 
demás papeles principales serán des-, 
empeñados por Fritz Greiner, Leopold- 
Kramer, Harry Hardt, Erich Kaiser- 
Titz y Owaldo Valenti. La toma de 
vistas está dirigida por Hanns, 
Schwarz. En Hungría se filmarán, en­
tre otras, escenas de las graneles fies­
tas de la siega, en que los campesinos 
aparecen con los trajes típicos del 
país.

En Los fiígeles se exhiben 
simultáneamente, cinco 
films de Barthelmess

No es frecuente que un actor de 
cine se pueda ver en las pantallas de 
varios teatros de una ciudad, en dife­
rentes cintas y al mismo tiempo. Ri­
chard Barthelmess, actualmente ocu­
pado en «Out of the Ruins», cinta ba­
sada en la historia de Sir Philip 
Gibbs, en los' estudios de la First Na­
tional en Bunbank, ha tenido tal dis­
tinción. Hace poco, en Los Angeles, 
se exhibieron en el mismo día cinco 
de sus cintas; éstas fueron: «The 
Noose», «The Little Shepherd of 
Kingdom Come», «The Patent Leather 
Kid», «Way Down East» y «Tol’able 
David».

Harry Langdon termina 
una nueva comedia

Después de cerca de tres meses de 
estar trabajando en la filmación de la 
nueva comedia de Harry Langdou 
(aún sin título), para la First Natio­
nal, la cinta ha pasado al departamen­
to de corte. Doris Dawson es la actriz 
principal; otros de los nombres que 
aparecen en el reparto son: Bud Jai- 
mison, Lionel Belmore, Magda Hunt, 
Mark Hamilton, Evelyn Francisco y 
Nelson McDowell. Noticias llegadas 
del Estudio indican que Langdon ha 
hecho una de sus mejores comedias.. 
Pronto se escogerá título para la nue­
va cinta del gran cómico.

Hember, nuevo asistente 
de Rockett

Oscar Hemberg, quien anterior­
mente estaba con la compañía de ci­
ne Germano-Sueca, llegó a Berlín a 
tomar el cargo de Mr. Newman, el 
cual regresa a América. Mr. Remberg, 
hombre de mucha experiencia y an­
tiguo periodista, será asistente de 
producción de Mr. Rockett.
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VILMA BANK.Y
queña apertura para mirar a) exte- 
riox, y lo que nosotros necesitamos 
son, amplias ventanas que nos per­
mitan mirar a los cielos sin trabas 
ni cortapisas. Esto espere que se con­
siga con el tiempo, porque con el
cine toda las cosas son posibles.
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Después de hablar con Krishna- 

murti y haber escuchado sus profe­
cías de un sabor bíblico profundo, he 
salido de su casa, ¿por qué no decir­
lo?, un poco contrariado .y falto en 
absoluto de fe. Contrariado, porqué 
aquello no era lo que yo esperaba} 
necesitaba un milagxo ae este Cristo 
de doublé para lanzarlo a los cuatro 
vientos, y una cosa de efecto, de 
gran resonancia; falto de fe, porque 
si no veo algo convincente, algo efec­
tivo, uo creo. Las palabras más o 
menos sibilinas y los tonos más o 
meno enfáticos no son suficientes pa­
ra sacarnos del «tango y la oscuri- 

. dad», según pretende este nuevo re­
dentor.

Krislmamurti es un tipo que mu­
chas estrellas de primera magnitud 
envidiarían; y como en ese país tras­
atlántico lo primexo son los nego­
cios, no nos extx-añaría que el día 
menos pensado se nos dijera que el 
joven indio hacia su aparición en la 
pantaüá con tal o cual producción 
de tal o cual casa.

La First National hace 
nuevos nombramientos

En una reunión de la Junta direc­
tiva de la First National Pictures Inc.,- 
reunida en la oficina de la Compañía 
en Nueva York, se eligió presidente de 
la First National Pictures Ino. ai se­
ñor Irving D. Rossehim, para ocupar 
la vacante que deja Clií'ford B. Haw- 
ley, quien presentó su renuncia esta 
semana.

El señor Rossheim fia ocupado el 
puesto -de presidente de la' Stanley 
Company of America desde enero úl­
timo, y fia demostrado su habilidad 
por medio de métodos progresistas y 
desarrollo eficaz en todos respectos. 
Abogado de nota, fué profesor de fi­
nanzas en la Universidad de Pennsyl- 
vania. asociándose luego con la Stan­
ley Company en calidad de tesorero, 
y gracias a su habilidad y eficacia 
fué nombrado presidente de la Com­
pañía.

Otra de las decisiones de la Junta 
fué el nombramiento de Mr. Joseph 
P. Kennedy al cargo de consejero es­
pecial. Mr.' Kennedy recientemente ad­
quirió preminencia al tomar cargo de 
la presidencia de la F. B. 0. v conse­
jero de Pnthe Excfiange Inc.' Es una 
de las figuras más eminentes en el 
mundo de diversiones, estando afilia­
do con la gran Compañía de teatros

nal, en la que Corinne Griffibfi tiene 
el role principal. Grandes batallas na­
vales del tiempo de lord Nelson se es­
tán tomando ahora.

Una revista militar en pe­
lícula

El episodio más interesante hasta 
. ahora en la nueva cinta de ia First 
National “His Wife’s Affair”, con 
Billie Dove en el papel principal, es 
la escena de una revista militar fran­
cesa.

Toda ia escena es imponente, con 
honorables y barbados oficiales en 
uniforme de gala, soldados de la 
guardia francesa y las ceremonias de 
la corte, reproducido todo Con minu­
ciosos detalles y por demás fieles.

Paul Lukas, popular actor europeo, 
quien tiene papel importante en la 
cinta, es juzgado por el crimen de un 
compañero de armas, y rniss Dove es 
la testigo principal de la defensa.

Gran anuncio por radio de 
«Lilac Time», en el Este 

y el Oeste
Nueva York — «Lilac Time», la 

gran cinta especial de la First Natio­
nal basada en la conocida pieza de 
Jane Cowl y Jane Murfin, en la que 
so presenta a Colleen Moor de estre-«.un ia gx-tm uumpaina ae teatros r 7----------------- --^

de variedades, la Keith-Albee-Orpheum ! 1 a’ y la que se estren(5 a dos drtl
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Vaudeville Circuit, en calidad de pre­
sidente de la Junta directiva, estando 
en contacto con las actividdes del 
mundo cinematográfico.

Noticias breves
Tona J. Geraghty, conocido escritor 

de la pantalla, ha sido escogido por 
John McCormick, productor de las 
cintas de Colleen Moore para la First 
National, para que escriba el escena­
rio de “Synthtic Sin’’, la que hará 
mies Moore al completar la cinta en 
que trabaja ahora, “Oh, Kay”.

Heai't to Heart", el drama cómico 
en que aparecen Mary Astor y Llovd 
Hughes, ha llegado a los estudios de 
la First National y pasado al depar­
tamento de corte para ser editado. La 
dirección es de William Beaudine y 
Thelma Todd y Loulse Fazenda apa­
recen en el reparto.

Habiendo terminado “The Barker”, 
Milton Sills pronto empezará “The 
Wrencking Boss”, otra cinta de la 
First National, que estará bajo la di­
rección de Eddie Cline. Thelma Todd 
será la actriz principal.

m%t &
Alice White está tomando lecciones 

de baile, preparándose para trabajar' 
en “Show Girl”, para la First Natio­
nal Pictures. Entre oti’os pasos estu­
dia bailes acrobáticos y de salón.

La compañía de “The Divine Lady" 
se ha hecho a la mar cerca de Cata­
lina Island (California). Frank Lloyd 
dirige esta especial de la First Natio-

entrada en el Central Threater, de 
Nueva York, el 3 de agosto, por tiem­
po indefinido, y la que tiene efecto 
parlante sincronizado será apoyada 
por grandes campañas de anuncio y 
explotación, según Ned E. Depinet, 
gerente de ventas de la First Natio­
nal.

Ya el primer toque en la campaña 
de propaganda se dió el 3 de julio, 
cuando se transmitió por el aire por 

i primera vez la canción «Jeanine, I 
Dream of Lilac Time», escrita por 
Nathaniel Shilkret, como parte de 
La Hora Everready transmitida por 
veinte estaciones de la National 
Broadcasting Company. Este anuncio 
de la canción por radio precedió no 
tan solo la apertura en el Central 
Threater de Nueva York, sino tam­
bién el estreno en Carthay Circle, de 
Los Angeles, en donde se presenta 
«Lilac Time», desde el 17 de julio, 
por tiempo indefinido.

Frank Crumit cantó la canción de 
Shilkret con el número principal de 
La Hora Eveready es reconocida co­
mo una de las más populares del aire 
y por consiguiente, la oyeron millo­
nes de futuros clientes de los teatxos 
que presenten a «Lilac Time», gra­
cias a esta divisa de propaganda.

«Jeannine, I Dream of Lilac Ti­
me», la publica Leo Feist, y la firma 
ya empezó la campaña para hacer 
popular la canción. La canción será 
vendida en todos los almacenes y sus 
sucursales y también por las tiendas 
de música, desplegando en los esca­
parates grandes cartelones de anun­
cio en todas las ciudades importan­
tes'del mundo entero. Se espera mu­
cha demanda de la canción, tanto es­
crita como en discos.

;-í^íSoSoooooooooo 00©0€«x)cso©000000000cx50000 OOOOOOOOOOQOOOOOOOOOOoo^oooooo 0000000000000000
.i.lim.riin


